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    Desde la antigüedad el ser humano ha usado plantas aromáticas con fines terapéuticos, y hoy en día la aromaterapia es una de las formas más populares y efectivas de medicina complementaria. Los beneficios de los aceites esenciales son numerosos, y pueden ayudar tanto a tratar dolencias a nivel físico como emocional.




    Pero ¿los aceites esenciales son solo beneficiosos para el ser humano? Como terapeuta canino, el autor de este libro lleva años comprobando que su uso en perros puede resultar muy útil a todos los niveles. Con ellos podemos tratar desde problemas habituales, como heridas, cortes o picaduras, hasta dolencias físicas más complejas, y también afectaciones a nivel emocional o conductual, como pueden ser miedos, estrés o agresividad.




    Una guía práctica imprescindible para aprender a usar los aceites esenciales y poder trabajar con ellos. Con este libro descubrirás cómo crear tu propio BotiCan, un botiquín canino para tener siempre a mano los aceites esenciales más útiles y ayudar a tu perro de forma natural, segura y efectiva.
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    Prólogo




    La aromaterapia, ¿también para perros?




    Como terapeuta natural canino he atendido infinidad de casos en más de una década de labor. Algunos resultaban muy fáciles de resolver y otros costaban más de lo previsto. Un día, por casualidad, conocí la aromaterapia como herramienta para los humanos (para quienes fue creada) y tras un par de situaciones con los perros de mi manada y del centro canino se me ocurrió tratar de solucionar algunas cuestiones basándome en los efectos terapéuticos que tiene un aceite esencial en particular.




    Mi reflexión fue que, si servía para los humanos, debía ser también útil para los animales, y más aún para los perros; si la terapia con aceites esenciales se llama «aromaterapia» y un perro es 80% olfativo, y toda la información que requiere y necesita pasa por su hocico, ¿quién mejor que ellos para recibir esta terapia? Así se podrían solucionar problemas conductuales o alguna situación emocional que los estuviera aquejando, como miedos, fobias o desequilibrios energéticos.




    Hará unos ocho años que trabajo, aplico y prescribo aceites esenciales a mis pacientes cuando comenzamos una terapia o en una consulta de cualquier índole que me hagan. Sabiendo lo que les sucede al perro o a la persona responsable del mismo, les pido que hagan una terapia con un aceite esencial en particular, o bien con una sinergia, que consiste en una mezcla de dos o más aceites esenciales, si son dos o más situaciones las que están causando el problema.




    Cuando empecé a trabajar con los aceites esenciales prácticamente no se encontraban libros sobre aromaterapia para perros (solo uno en francés y muy breve), por lo que tuve que hacerme autodidacta en el tema, ir experimentado con mis perros (siempre con mesura y precaución, según indicaciones del fabricante de aceites esenciales) y con algunos perros pacientes que iban llegando a mi consulta.




    Los resultados han sido realmente muy positivos, y por ello, tras años de experiencia, me he animado a escribir este manual, pequeño, pero a mi modesto modo de entender muy necesario para solucionar problemas emocionales o físicos del perro que tenemos en casa.




    Este libro nace del aliento que me dio María para que el tratado sobre aromaterapia para perros que tienes en tus manos fuera una realidad, y deseo que se convierta en una herramienta de sanación tanto para particulares como para educadores caninos, adiestradores, residencias caninas y protectoras. Es necesario entender y que se tenga en cuenta que no solo la química cura y alivia, sino que hay una alternativa muy efectiva, más benigna y natural para solucionar problemas emocionales y/o físicos que puedan tener los perros de nuestro entorno.
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    Introducción




    Los beneficios de los aceites esenciales




    Sabemos perfectamente que cuando usamos un medicamento y/o químicos para tratar un problema de un animal (sea humano, perro, gato, caballo, etc.), en muchas situaciones se está enmascarando el problema o la afección, y por lo tanto no se corta de raíz el padecimiento que lleva a tener ese desequilibrio emocional o enfermedad física.




    Como terapeuta natural, nunca fui muy amante de los medicamentos, ni para mí en lo personal ni para los animales, por lo que cuando comencé a descubrir las ventajas de los aceites esenciales y sus poderes curativos tan eficientes, rápidos y perdurables en el tiempo, me maravillé y me apasioné en la misma proporción que iba creyendo más y más en sus cualidades terapéuticas.




    Además, la aplicación de los aceites esenciales es muy sencilla, tanto en humanos como en perros, y como responsables de un perro no se requiere ayuda de un profesional veterinario a la hora de usarlos, como sí ocurre, por ejemplo, al poner una inyección o realizar algunas curas. Con un poco de voluntad y respetando las dosis y horarios indicados por el terapeuta, cualquier persona puede hacer la posología del aceite esencial o el aceite vegetal, sin ayuda de nadie más. Eso sí, siempre hay que usar los aceites con responsabilidad y siguiendo las dosis indicadas en la prescripción del terapeuta o técnico en aromaterapia.




    Además, los perros son seres muy conectados con la naturaleza y, por esa sintonía que tienen con el entorno, les resulta mucho más fácil la aceptación y la recuperación al hacerles una terapia con aceites esenciales.




    Si observáis a vuestros perros cuando salen al bosque o al parque, veréis que comen hierbas, pero no cualquier hierbajo, sino que las eligen y las seleccionan entre cientos de hierbas que puede haber. Por ejemplo, si tienen una dolencia estomacal o si quieren purgarse (la acción más común de todas), buscan, seleccionan e ingieren sabiendo perfectamente cuál es la hierba que los sanará. ¿Sabéis por qué los animales, y en este caso los perros, son más propensos a curarse con remedios naturales? Porque no tienen prejuicios y no ejercen ninguna oposición cuando queremos curar su dolencia.




    Siempre que le suministro un medicamento a un perro o le estoy aplicando alguna sustancia curativa, en mi mente o incluso verbalmente le estoy diciendo: «Esto es para curarte, acéptalo como tal». Os aseguro que vuestro perro sanará más rápido si también lo hacéis, porque la intención del amor y las buenas vibraciones todo lo curan. Además, su sanación es más rápida y efectiva con lo natural, porque no se han despegado de la naturaleza como ha hecho el humano, y la conexión energética que tienen con el universo hace que pueda haber más y mejor curación. Los perros son simples y sin complejos.




    Los humanos, a menudo, de tantos químicos, antibióticos y fármacos que nos metemos en el cuerpo, no llegamos a reaccionar positivamente a un tratamiento, porque nuestro sistema de defensas está saturado de químicos y ya no reconoce un medicamento en concreto. En el caso de los perros, su restablecimiento ante una enfermedad es muy rápido, porque al no tener tanta contaminación química, su sistema inmunológico reacciona más rápido y con total eficacia a la enfermedad con la sustancia que le estamos proporcionando. Este aspecto sucede tanto con químicos como con aceites esenciales.




    Otra de las grandes ventajas de la aromaterapia es que una vez suministrados los aceites y una vez ya han cumplido con la función para la cual han sido prescritos, son expulsados por la orina sin más. Y digo sin más porque no estaremos afectando a ningún otro órgano, como suele suceder con algunos químicos. De hecho, para ciertos medicamentos químicos es necesario usar protectores.




    Claro está, y es bueno comentar, que muchos de los responsables de perros que han probado alguna terapia de aceites esenciales con sus animales, primero se han aplicado en ellos mismos aceites esenciales, y han quedado tan encantados con los resultados que han terminado incorporándolos en su vida cotidiana.




    Los aceites esenciales sirven para tratar tanto problemas emocionales (miedo, estrés, ansiedad, fobias o falta de autoestima en un perro, temas que desarrollaremos a lo largo del libro) como problemas de salud física (heridas, golpes, artritis, displasia, parásitos externos, etc.). Es decir, que quienes trabajamos con perros tenemos una herramienta complementaria, infinita y versátil. Es por eso mi intención de compartir el conocimiento y la experiencia, para que esté al alcance de todos y de esta forma podamos ayudar a nuestros perros de una forma más natural y sin consecuencias secundarias para su salud.




    Hoy por hoy, la aromaterapia con aceites esenciales está ganando popularidad y por fortuna está llegando más y más a los hogares, en parte gracias a internet, donde hay un sinfín de talleres, conferencias e información en general. En este libro no nos olvidaremos de los pasos previos, las recomendaciones generales y los aspectos más importantes, que iré mostrando a lo largo de las próximas páginas, para que podáis hacer uso de la aromaterapia e incursionar en el fascinante mundo de los aceites esenciales.




    Pero antes de comenzar e introducirnos en la sanación con aceites esenciales, haremos un rápido resumen de sus inicios.


  




  

    Los comienzos




    Breve reseña histórica de la aromaterapia




    Las técnicas de curación con plantas, esencias, infusiones o cataplasmas que usaban nuestros abuelos para curar todo tipo de dolencias son muchísimas y vienen transmitiéndose de generación en generación desde épocas inmemoriales.




    La práctica de la aromaterapia en la era moderna es muy reciente y data del siglo xx, pero la aplicación de aceites esenciales con propósitos medicinales se remonta a las antiguas civilizaciones. Los egipcios, por ejemplo, conocían y usaban con muchísima efectividad las plantas y sus derivados para curar tanto problemas de orden físico como cualquier dolencia emocional.




    Existen textos que hablan de hallazgos en Asia, parte de Europa (principalmente en la zona del Mediterráneo) o las antiguas civilizaciones de Latinoamérica, donde se encontraron altares en los que se podían apreciar restos de aceites esenciales usados en perfumes o plantas aromáticas a modo de rituales para potenciar y ayudar el espíritu del paciente o curar la enfermedad que lo aquejaba. Según algunos estudios, en estos rituales pudieron usar esencias de forma olfativa o por aplicación en masajes corporales.




    Si retrocedemos un poco más en el tiempo, también hay indicios de que hace unos 9000 años el ser humano ya había detectado la presencia de aceites grasos en las plantas, y que los extraían y les daban varios usos, como cocinar o conservar alimentos. En el día a día actual aún los usamos a diario. Entre los más cotidianos tenemos los aceites de oliva, de lino y de girasol.




    Aunque se cree que los egipcios fueron los que primero comenzaron a usar la aromaterapia, no hay mucha información de cómo lograban extraer el aceite esencial de las plantas. Sin embargo, sí tenemos constancia de la aplicación en forma holística en las personas con padecimientos, lo que hoy conocemos como ayurvédica («la vida es conocimiento»). Esta práctica viene aplicándose desde hace 5000 años.




    Hay unos textos escritos en la India, conocidos como Vedas, que se consideran como uno de los libros más antiguos del tratado de plantas para usos diversos, entre ellos para fines medicinales. En este escrito hay 700 plantas clasificadas e indicadas para varias funciones, y es notable la cantidad de ellas para su uso en sanación, tanto física como emocional.




    Cuando las antiguas civilizaciones descubrieron las propiedades antibacterianas y de conservación de los aceites esenciales, comenzaron a usarlos en los cadáveres de sus muertos, ya que de esta forma ayudaban a conservar intactos los cuerpos de los fallecidos. Los egipcios lo implementaron para preservar las momias, ya que ellos creían que 3000 años después de fallecer una persona volvía a ser un ser humano.




    El famoso perfume kyphi no fue solo una fragancia de moda en Egipto, era más que eso, lo llegaron a usar con mucha eficacia como antiséptico natural, antídoto para algunas picaduras de animales ponzoñosos y otros usos. Esto en el plano físico, pero en lo emocional era muy codiciado por las personas, porque ayudaba a descansar mejor, a conciliar el sueño o simplemente a calmar ansiedades, debido a su potente efecto relajante.




    Algunos escritos sobre el estudio de los componentes del kyphi han llegado a detectar 23 esencias de plantas, entre ellas acacia, canela, casia, cidronela, cyperus, junípero, madera de cedro, incienso, menta, pasas y pistacia.




    Los griegos también tuvieron que ver mucho en la historia de la aromaterapia y pudieron aprender mucho sobre las plantas y los efectos curativos de las hierbas aromáticas y sus cultivos.




    De allí es originario el célebre Hipócrates (460-377 a. C.), conocido mundialmente como el «padre la medicina». Hipócrates plasmó en sus escritos todos los conocimientos que había obtenido de los egipcios y se dedicaba a curar a las personas usando las plantas y sus derivados, incluyendo en sus terapias masajes con aceites esenciales. También curaba con infusiones de ciertas hierbas. La cirugía la utilizaba como último recurso, ya que confiaba en el poder curativo de las plantas que empleaba de modo medicinal. También aplicaba en los tratamientos de algunas enfermedades infeccionas técnicas de la quema de plantas para proteger de un posible contagio a sus pacientes.




    Pero el primer escrito que trata sobre la esencia de los aceites se lo debemos a otro griego llamado Teofrasto (370-285 a. C.), y es el tratado En lo relativo a los olores. En él había incluso un listado de plantas traídas de Grecia y la forma de hacerlas servir, con indicaciones claras de su uso para sanar o aliviar padecimientos, tanto físicos como emocionales. Este trabajo lo denominó Estudio sobre las plantas.




    Médicos del Antiguo Egipto notaron que algunas plantas aromáticas tenían propiedades estimulantes y daban vigor al cansancio mental, por lo que las aplicaban para facilitar la concentración y la lucidez. Ello le dio pie a Claudius Galen (un médico romano) a interpretar que el efecto de los aromas de las plantas no estaba relacionado con la nariz, sino con el cerebro, que es donde se lleva a cabo el proceso de interpretación de los olores.




    De las antiguas civilizaciones hay mucho material escrito, uno de los más importantes es un libro (de cinco volúmenes) llamado De materia médica, escrito por Pedacio Dioscórides (40-90 d. C.), médico militar turco. En este libro pudo clasificar unas 500 plantas, dando detalles de sus propiedades curativas y de cómo cultivarlas, cómo prepararlas y cómo aplicarlas con fines medicinales. Además, en el texto, considerado el referente de la farmacopea, hace referencia a más de 1000 medicinas botánicas.




    Por este motivo, Dioscórides es conocido como el «padre de la farmacología», y aun en la actualidad muchos de los estudios sobre plantas están basados en su libro y sigue siendo de uso actual en la medicina herbal.
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